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to-

Crónica 

\L proyecto de ley de Mr. Viviani sometido á la delibera­
ción del Parlamento francés, para que las mujeres pue­
dan ejercer la abogacía, vuelve á dar interés de actua­
lidad á este importante asunto; y es muy posible que al fin 

y al cabo sea autorizada Mlle. Chauvin para vestir la toga, de­
jando de ser la profesión de letrado una profesión varonil, 
como lo fué en Grecia y Roma y lo ha sido hasta ahora en Francia y en 
dos los demás países de la raza latina. 

Con motivo de dicha proposición, tan íntimamente relacionada con la eman­
cipación déla mujer, se reproducen las razones alegadas en pro y en contra, 
que oportunamente he cuidado de dar á conocer á mis lectoras, y renuevan 
los eruditos sus disertaciones en periódicos, revistas, folletos y libros, acerca 
de las causas que determinaron la prohibición de ser abogadas impuesta á 
las mujeres, recordando los alegatos de Amasia y Hortensia, y los atrevi­
mientos de lenguaje de Afrania, á quien se llegó á prohibir hablar en público. 

También se recuerda que el Código Teodosiano concedió á las mujeres 
el derecho de hablar de justicia en asuntos propios, pero no ajenos; querien­
do encontrar en esta medida el punto de arranque del proyecto de ley á que 
he aludido al comenzar mi Crónica, muy comentado en todos los círculos. 

L a reforma que se quiere introducir en el personal de justicia no es tan 
extraña como parece; otros países la han adoptado hace tiempo. En los Esta­
dos Unidos, por ejemplo, hará unos treinta años que las mujeres ejercen el 
derecho de defender pleitos, debiendo reconocerse que no han abusado de 
él. En 1880 contaban los Estados Unidos 75 abogadas y 63.062 abogados; y en 
1890,208 y 89.422, respectivamente. Las 
mujeres pueden igualmente dirigir l i ­
tigios en las Indias, Nueva Zelanda, 
México, Chile, Japón, Suecia, Finlan­
dia, Noruega y Suiza. En este último 
país se las exige, entre otras condicio­
nes, que presenten certificado de bue­
na conducta y de capacidad, fianza de 
3.000 francos, y respecto de las muje­
res casadas autorización del marido. 

Todos estos datos, no sólo los con­
signo á título de curiosidad, sino co­
mo base de los argumentos que segu­
ramente habrán de formularse cuando 
tomen incremento los debates que ya 
empiezan á suscitar los periódicos 
más importantes de París y los diputa­
dos en el salón de conferencias de la 
Cámara. 

No hay para que decir, conociendo 
la especial manera de ser del carácter 
francés, la impresionabilidad que nos 
distingue y el amor que sentimos por 
todo lo que excita la imaginación y la 
pone en juego, que se hacen frases in­
geniosas, que corren de boca en boca 
chispeantes ocurrencias, y que se in­
ventan chistosas y no poco exageradas 
profecías, á propósito de una materia 
tan fértil, bajo ciertos aspectos, para 
dar rienda suelta á la vena cómica. 

Los hombres serios, cuya naturaleza 
no les permite tomar nada á risa, di­
cen que si á las mujeres casadas se les 
pide autorización de su marido para 
actuar de abogados será preciso que 
los litigantes se entiendan antes con 
los esposos, pues de no tenerlos com­
pletamente de su parte, corren peligro 
de verse indefensos cuando menos lo 
esperen. Esta observación, que no deja 
de tener fuerza, quizás obligue á los 
legisladores, caso de que la iniciativa 
de Mr. Viviani prospere, á imponer 
severas cláusulas en lo concerniente 
á dichas autorizaciones. 

Conocidas mis ideas sobre este pun­
to, no he de reproducirlas; pero sí 
ofrezco á las lectoras tenerlas al co­
rriente de cuanto ocurra sobre este 
interesante particular, hasta que al­
cance una solución definitiva. 

L a inauguración del nuevo teatro de 
la Opera cómica, es una de las nove­
dades que más llaman la atención y de 
que se habla con preferencia en los sa­
lones de París. 

Con motivo de este acontecimiento, 
los periódicos parisienses y principal­
mente los de carácter literario y artís­
tico, consagran interesantes artículos á 
recordar las tradiciones del antiguo 
teatro devorado por las llamas descri­
biendo de paso las bellezas del nuevo. 

Los nombres de Eugenio Scribe y 
Casimiro Delavigne, son con frecuen­
cia repetidos, publicándose anécdotas, 
impresiones y frases célebres de tan 
distinguidos escritores, cuya fama co­
rre unida á la de la antigua sala de la 
Opera cómica. 

Núm 4.-Sombrero Anita, 

Núms. 5 y 6.-Espalda 
do los modelos grabados 

núms. 7 y 8. 

Núms. 7 y 8.—Trajes para paseo 

También se nombra mucho á Auber, á quien algunos llaman 
el Voltaire de la música francesa, y que en realidad no fué 
más que el colaborador inseparable de Scribe. 
t Scribe-Auber ó Auber-Scribe, son dos personas distintas y 
un solo autor. Había entre los dos compañeros una afinidad 
maravillosa. No se comprende un libro de Scribe sin música 
de Auber, ni música de Auber sin letra de Scribe. 

Un hombre público francés muy aficionado al vaudeville, 
hizo una frase que tuvo fortuna, asegurando que Scribe y 
Auber habían fundido sus nombres en uno solo: Jacilidad. 

Nada más alegre, ligero y agradable que la simpática aso­
ciación de los dos más grandes sostenedores de la ópera có­
mica francesa. Su objeto principal era hacer reir, y rara vez 
dejaban de conseguirlo. 

L a nueva sala del Teatro de la Opera, que he tenido el gusto 
de ver, y cuya detallada descripción aparece en los periódicos 
de esta capital, se levanta sobre las ruinas del anterior edifi­
cio; y del mal el menos, si el deseo de conservar tal recuerdo 
no constituye una amenaza; porque á pesar de los años que 
han transcurrido, no se ha olvidado el terrible incendio que 
causó tantas víctimas. 

Situado entre el Boulevard y tres calles cortas y estrechas, 
el nuevo teatro apenas luce sus bellezas exteriores, que son de 
escasa importancia. En el interior del edificio es donde el ar­
quitecto ha tenido que buscar compensación á esta falta de 
interés de la parte exterior. 

L a pintura y la escultura han concurrido de un modo bri­
llante al ornato de la nueva sala teatral. E l techo es debido 
al correcto pincel, lleno de seguridad y de inspiración, de 
Benjamín Constant. A la derecha de la hermosa escalera 
principal, figuran otro techo y dos entrepaños de Luc-Olivier 
Merson. Nada más hermoso é inspirado que la composición 
de estos últimos, donde la música popular aparece en todos 
sus géneros, representada por un grupo de jóvenes de ambos 
sexos cantando alrededor de una fuente. A la izquierda de la 
misma escalera, una decoración muy notable de Flameng, 
presenta á Sófocles dirigiendo los ensayos de su famosa trage­

dia Edipo Rey, en una sala de purísimo estilo griego. Otros dos entrepaños 
deGervex, colocados uno enfrente del otro en e\ foyer, representan La fe­
ria de San Lorenzo y El primer baile dado en la corte en el reinado de 
Enrique II. 

Cuantos artistas han contribuido al decorado del nuevo teatro, han cumpli­
do perfectamente su deber, añadiendo nuevos laureles á su corona de ar­
tistas. 

L a jaula resulta preciosa. ¿Volverá á habitar en ella aquel hermoso y ale­
gre pájaro que encantó á dos generaciones? E l tiempo lo dirá. 

Por de pronto, la representación de la Carmen de Bizet, ha proporcionado 
un gran triunfo á los artistas que tomaron parte en su ejecución; y al direc­
tor de escena que ha dado á las características y simpáticas figuras del cua­
dro de costumbres españolas, un fondo digno de la luz y el color de ese her-
so país. 

L a inauguración del nuevo teatro ha sido una interesante solemnidad. L a 
dirección organizó un concierto con las sinfonías, arias, dúos, tercetos y 
concertantes de las antiguas y célebres óperas cómicas del repertorio; y es­
tos fragmentos tan conocidos y tan estimados, fueron magistralmente inter­

pretados por los principales artistas de 
la actual compañía y por la brillante 
orquesta que la empresa ha contratado. 

Esta primera fiesta fué de convite, y 
la flamante sala ofrecía un espectácu­
lo verdaderamente deslumbrador. E l 
elegante y escogido público quiso ha­
cer honor al espectáculo, y en palcos y 
butacas, numerosas señoras lucían ex-
pléndidas toilettes, á las que servían 
de marco los trajes de rigorosa etique­
ta de los caballeros. 

En la siguiente noche se cantó Car­
men, y desde entonces acude al nuevo 
teatro numeroso y escogido público. 

También están muy concurridos los 
domingos los Conciertos populares. 
F alta hace que aumente y se consoli­
de la afición á la buena música, ya que 
c-ta hermosa manifestación del arte 
tiene desde tiempo inmemorial el pri­
vilegio de domesticar á las fieras. Se 
me dirá que ya no hay tan crecido nú­
mero de fieras como en los tiempos de 
la descarada barbarie: es cierto, pero 
bajo la capa de cultura que aparece 
actualmente en la superficie, la fiera, 
más refinada y menos ostensible, sigue 
haciendo de las suyas. 

Los domingos por la tarde, como 
acabo de indicar, ofrecen interesantes 
Conciertos Lamoureux y Colonne. E l 
primero, entusiasta wagneriano, se ha 
empeñado en que Francia haga las pa­
ces con Alemania, por efecto de la in­
fluencia del gran compositor, y me pa­
rece que va á conseguirlo, sobre todo 
si los ingleses desentonan en el con­
cierto europeo. Colonne organiza ame­
nos festivales, y rinde culto principal­
mente al genial Saint-Saens. 

La Moda, con buen acierto: cuando 
se trata de organizar el programa de 
una fiesta musical ó de alguna de 
esas amenísimas é interesantes vela­
das literarias que tanto agradan á las 
personas cultas, procura que cada se­
sión, en vez de ofrecer obras de di­
versos autores, de á conocer el verda­
dero genio y carácter de un sólo autor. 
Por ejemplo, se dedica un concierto ,1 
la interpretación de obras de Wagner 
ó de Bizet, ó de cualquier otro compo­
sitor, procurando que las elegidas re­
salten las cualidades del quena de ser 
protagonista de la función. Lo mismo 
se hace respecto de los literatos. Una 
velada se consagra á Víctor Hugo, 
otra á Lamartine, otra á Musset; y de 
este modo se bosqueja el retrato de un 
músico ó de un poeta, con los frag­
mentos característicos de sus crea­
ciones. 

Organizar en esta forma una velada 
ó un concierto, es hacer una obra de 
arte, y una y otro resultan interesan­
tísimos y en estremo agradables. 

Los goces de la inteligencia y del 
corazón son los más puros, nobles y 
fecundos. 

BLANCA VALMONT. 
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Carnet de la Moda 

NÚMERO 9 

Jo Y á permitirme fijar la atención de mis lec­
toras en un modelo tipo de cuerpo de ves­
tido sumamente lindo, que goza este Invier­
no de gran favor entre las señoras elegantes. 

Me refiero al cuerpo-fichú, que debe este nombre 
á sus delanteros graciosamente cruzados sobre el 
pecho, y que es modelo que se reproduce mucho, 
y siempre con buen éxito, para trajes de baile, 
teatro y recepción. 

Un modelo de los más característicos de cuer­
po-fichú para traje de baile (véase el grabado nú­
mero 9) es de seda brochada de tonos gris ceniza 
y color dalia. E l delantero derecho cruza sobre el 
izquierdo y está adornado con una cenefa de ter­
ciopelo color dalia, que termina en el hombro con 
un fantástico lazo que luce en el nudo un broche 
de perlas. Las mangas, cortas y plegadas en aba­
nico, son de sedalina gris ceniza. 

Para teatro, resulta muy lindo un cuerpo-fichú 
de seda glaseada azul porcelana. L a espalda ca­
rece de costuras visibles y está ligeramente esco­

tada en 
f o r m a 
cuadra­
da sobre 
un plas­
t rón de 
r a s o 
blanco. 
L o s de­
lanteros 
del cuer­
po, per-
fe c t a -
m e n t e 
amolda­
dos al ta­
lle , son 
de raso 
blanco y 
s o b r e 
ellos se 
c r u z a n 
dos dra-
perías de 
seda azul 

porcelana, que parten de los hombros, pasan por 
debajo de los brazos y terminan en el centro de 
detrás de la cintura, reunidos por una escarapela 
del mismo tejido. Los contornos del escote de la 
espalda y los delanteros, están adornados con an­
chas cenefas de terciopelo azul porcelana, raya­
das por cenefitas de soutache de acero, que alter­
nan con lijeros escarolados de muselina de seda 
blanca. Mangas muy ajustadas, con carteritas que 
recuerdan las cenefas de los delanteros. 

Para traje de recepción, es muya propósito un 
cuerpo-fichú de terciopelo glaseado heliotropo 
muy pálido. La espalda está velada en parte por 
dos fruncidos de muselina de seda del mismo color 
que el terciopelo, que parten de la cintura, bordean 
los contornos de un escote cortado en forma pun­
tiaguda y se cruzan sobre el pecho, dejando al 
descubierto un pequeño plastrón de encaje. Man­
gas de muselina de seda, fruncidas en la costura 
de la sisa. Cinturón de terciopelo. 

Los trajes para patinar constituyen una actua­
lidad de verdadero interés para las señoras aficio­
nadas á tan agradable sport. E l Figurín cuarela 
que acompaña á la primera Edición y á la Edición 
completa del presente número, reproduce un precioso mo­
delo, confeccionado con terciopelo y adornado con pieles 

de castor y 
bonitos bor-
dados de 
trencilla. 

Más mo­
desto, aunque no menos nuevo y ele­
gante que el citado modelo es, el traje 
reproducido por el grabado núm. 11 
de este Carnet. 

Está confeccionado con paño color 
muralla, que es una especie de beige 
rojizo, y se compone de una falda rec­
ta y una levita muy larga, cerrada por 
dos grandes botones de pa­
samanería. 

Los delanteros de esta 
última,se ador­
nan con sola­
pas de piel de 
marta, rodea­
das de cenefas 
de astrakán ne­
gro, que sirven 
de marco á un 
plastrón de ra­
so blanco ve­
lado por una 
corbata de en­
caje. 

Mangas ajus-
tadas. Cuello 
de piel de mar­
ta. Sombrero 
de terciopelo 

J : ; ' ^ B M H ' Wk adornado con 
nefa de piel de 
m a r t a y un 
grupo de plu­
mas negras. 
Manguito de 
piel de marta, 

guarnecido con un lazo de raso blanco y encaje, que sostiene un «xupito 
de violetas. " 

Las salidas de teatro de este año se distinguen por su severa elegancia. 
Todas ellas son largas y semi-entalladas, con ó sin volantes; y se ador­
nan indistintamente con pieles y con encajes, y también con preciosos 
bordados, ejecutados con felpillas y cordoncillos metálicos. 

Citaré, entre los modelos más nuevos, el reproducido por el grabado 

NÚMERO 11 

NÚMERO 10 

los grabados números 13 y 
grata misión de reproducir. El. pri-
dichos modelos tiene el varillaje de 
de rosa, ricamente adornado con 
ciones de nácar, y el país, muy es­
es de raso blanco, bordado de oro 
y en parte delicadamente pintado, 
lo segundo es de marfil y seda ver-

y se distingue por su ca-
forma. E l varillaje está 
do con relieves de oro, 
luce en el centro una n-
deada de artísticos ra-
pintados de tonos ver-
rosados. 

Un detalle que se ad­
iós dos modelos 
c i t ados , y que 
constituye por sí 
solo una novedad, 
consiste en unos 
brazaletes de cin­
ta de seda ó ter­
ciopelo, unidos al 
extremo inferior 
del varillaje del 
abanico por me­
dio de un lazo de 
cuatro cocas. Es­
tos brazaletes se 
llevan en el brazo 
derecho, y permi­
ten tomar y dejar 
el abanico sobre 
la falda, sin temor 
de que se caiga y 
se rompa. 

Terminaré di­
ciendo como com 

número 10, que es de seda otomana verde musgo, forra­
da de raso capitonado de idéntico matiz. 

Esta prenda está amoldada á los hombros por medio 
de profundas pinzas, y luce en el escote un fantástico 
cuello, forrado interiormente de terciopelo verde mus­
go y cerrado por un lazo de cinta otomana verde mus­
go, cuyas cocas y caídas están realzadas por cenefas de 
felpilla. 
['}E1 adorno del fondo de la prenda que me ocupa, con­
siste en cenefas bordadas, mitad con felpilla verde mus-

y mitad con hilillo de plata. 
& También resulta de suprema elegancia el modelo gra-
bado„núm. 15, confeccionado con terciopelo glaseado 
color turquesa, y forrado interiormente de raso blanco. 

Éste abrigo se compone de una espalda que dibuja el 
talle, sin ser ajustada, y dos delanteros con pinzas en los 
hombros; una y otros ricamente adornados con dobles 
volantes de encaje blanco.El escote se rodea con un cue­
llo-esclavina, guarnecido con un volante de encaje y 
una cenefa de aplicación de terciopelo azul oscuro. 

Otro modelo no menos bonito, es de paño glaseado 
gris per-
l a , c o n 
volante 
acanala 
do en los 
contor-
n o s y 
c u e l l o 
Val o is 
cortado 
en acen-
tu a d a s 
almenas. 
L a cabe­
za y los 
contor­
nos del 
volante, 
lucen ri­
za ditos 
de raso 
de idén­
tico ma­
tiz al del 
paño. E l 
cuello es­
tá ador­
nado in­
t e r i o r ­
mente con un fruncido de raso, y exteriormente con una 
ancha cenefa de piel de Mongolia blanca. 

Los boas de tul ó gasa siguen muy en favor para velar 
los escotes de los trajes de baile y de teatro. Uno de los 
modelos más nuevos (véase el grabado número 12), es 
de tul blanco y tiene por base una gola Enrique II, de la 
que parten dos largas caídas fruncidas. 

La gola está salpicada de grandes motas de felpa verde 
esmeralda, y las caídas aparecen rayadas por cenefitas 
de felpa del mismo color. 

Otro modelo de boa sumamente original, se forma con 
un doble escarolado, mitad de gasa blanca y mitad de 
seda glaseada color amatista. Este escarolado, montado 
en una cinta invisible, luce en el centro de detrás y en 
las^puntas grupos de rosas blancas. 
T También son de altísima novedad, y producen muy 
buen efecto, los boas-guirnalda, hechos con rosas, cri­
santemas, lirios ó dalias de gran tamaño, reproducidos 
con seda y terciopelo de los colores naturales. Estos 
boas se pren- den en el centro de 
la espalda con -¿»ÁÍ̂ \ U N S R A N * A Z O ^ E C M ' 
ta blanca, cu- á^^KKm&áto* yas caídas bajan has­
ta el borde de ^ H ^ B > ¡ a falda. 

Los abanicos « | H ^ B | ' alta novedad para 
baile y teatro, ^BKSK n o pueden ser más 
lindos 
juzga-
lecto-
jan su 
en los 
dé los 
14 tie-

NÚMEROS 13 Y 14 

ni mas inéditos, corno 
r à n mis 
ras si fi-
atención 
dos mo-
tipos que 
nen l a 
mero de 
madera 
incrusta-
t recho , 
en parte 
El mode-
de agua, 
prichosa 
adorna-
y el pafs 
gu: 
m a ) e s 
dosos y 

vierte en 

MODELO 15 

NUMERO 12 

plemento de las noticias que consigné en el anterior Carnet, que siguen 
más de moda que nunca los almohadones fantasía con marcos abullonados 
y fondo de raso blanco bordado ó pintado, empleándose para los bullones 
raso y terciopelo del mismo color, y para el adorno lazos y aplicaciones 
de encaje y alguno que otro grupo de flores artificiales. 

CLEMEXTINA. 
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Núms. 16 á 22.—Grupo de trajes de Invierno. 
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Núms. 23 á 28.—Grupo de trajes de Invierno. 
Ayuntamiento de Madrid



6—Núm. 572 LA ULTIMA MODA Año XI 

Nuestros grabados 
I á 3.—Trajes para recibir y traje para visita. 

| L modelo núm. 1 es de lana escocesa de tonos verde mus­
go y rosa pálido. L a falda carece de todo adorno. Cuer­
po plastrón, cubierto por un graciosofichú de seda verde 
musgo, bordeado de volantes de lo mismo. Este fichú se 

cruza sobre el pecho, y está colocado de manera que los vo­
lantes de los contornos oculten la pegadura de las mangas. 
Cinturón haciendo juego con el fichú. Mangas ajustadas. Tela 
necesaria para el traje, 8 metros de lana escocesa y 4 de seda. 
Precio del patrón: 3 pesetas. 

E l modelo núm. 2 está confeccionado con lana otomana ver­
de gris. L a falda luce en el bajo y en el costado izquierdo del 
delantero cenefas de terciopelo negro bordadas de acero. 

Cuerpo corto, abierto so­
bre una camiseta de seda 
verde gris; adorno que se 
completa con lazos, sola­
pas y cenefas que recuer­
dan la de la falda. Mangas 
ajustadas. Tela necesaria para el traje, 7 metros de 
lana otomana, 3 de terciopelo y 1 de seda. Precio del 
patrón: 4 pesetas. 

E l modelo núm. 3, de terciopelo color Suecia, se com­
pone de una falda recta y una chaquetita semi-ajustada, 
guarnecidas con biesecitos de seda del mismo tono 
que el terciopelo. Los delanteros de la chaqueta se 
cierran por medio de dos botones de esmalte sobre 
una camiseta de seda hoja de rosa con cuello vuelto, 
bajo el cual se anuda una corbata de raso negro. Man­
gas ajustadas. Toca de terciopelo color Suecia, ador­
nada con alas de pluma blanca. Tela necesaria para el 
traje, 14 metros de terciopelo y 2 de seda. Precio del 
patrón: 3 ptas. 

4. —Sombrero 
Anita. 

De terciope­
lo azul zafiro, 
con el ala abar­
quillada y la 
copasemi-alta. 
Esta última lu­
ce en calidad 
de adorno tres 
plumas de to­
nos crema y 
azul, reunidas sobre el centro de delante por un lazo 
de terciopelo azul zafiro con hebilla de acero bruñido. 

5, 6, 7 y 8.—Trajes para paseo. (Espalda y delantero.) 
E l modelo núms. 5 y 8 es de paño color pizarra. L a 

falda está guarnecida en el bajo con un ancho bies de 
la misma tela, rayado por terciopelitos negros. Cha­

queta larga con delanteros cruzados redondeados en el bajo. Los contornos y las boca­
mangas lucen cenefitas de terciopelo negro. Cuello de astrakán negro. Manguito de lo 
mismo. Sombrero de terciopelo negro y paño color pizarra, adornado con plumas negras. 
Tela necesaria para el traje, 8 metros de paño. Precio del patrón: 4 pesetas. 

E l modelo núms. 6 y 7 es de terciopelo verde mirto y seda otomana color masilla. Cuerpo 
y falda del primer tejido. E l cuerpo se abre sobre un plastrón de seda otomana. L a falda 
está adornada con cenefas 
de faya y se cruza delante 

detalles.' 

Núm. 31.—Sombrero para niña de 9 ¿ I I años. 

Núm. 29 Traje para niña de 8 á 10 años. 

sobre un delantero también 
de faya. Mangas ajustadas. 
Esclavina de piel de castor 
con cenefas y solapas de 
piel de marta. Manguito de 
piel de castor. Sombrero 
de terciopelo verde mirto, 
adornado con plumas de 
diferentes tonos del mismo 
color. Tela necesaria para 
el traje, 14 metros de ter­
ciopelo y 3 de seda otoma­
na. Precio del patrón: 4 pe­
setas. 

16 á 22.—GRUPO DE TRAJES 
DE INVIERNO 

Núm. 16.—PARA SEÑORI­
TA.—De paño glaseado gris 
perla. L a falda luce en los 
contornos bieses de "seda 
del mismo color, y está 
abierta sobre un estrecho 
delantero, rayado por an­
chos agremanes de pasa­
manería de seda gris ace­
ro. Cuerpo-chaqueta, 
abierto sobre un plastrón 
de raso blanco, tejido que 
así mismo se emplea para 
el cinturón. Los delante­
ros se adornan con triples 
solapas puntiagudas de ser 
da gris. Mangas ajustadas. 
Toca de terciopelo gris 
perla, adornada con un 
grupo de violetas. Tela ne­
cesaria para el traje, 6 me­
tros de paño y 2 de seda. 
Precio del patrón: 4 ptas. 

Núm. 17.—PARA SEÑORA 
JOVEN.—De lana color vino 
de Burdeos. Un volante 
fruncido de seda del mis­
mo color, está dispuesto 
en forma de V á la altura 
demedia falda, adorno que 
se completa con una boni­
ta plicación de pasamane­
ría de seda negra. Cuerpo-
blusa, abierto delante y 
acentuadamente escotado 
sobre una camiseta de se­
da que recuerda el volante 
de la falda. Los contornos 
del escote desaparecen ba­
jo una berta lisa que luce 
en los contornos agreman-
citos de pasamanería de 
seda negra. Mangas ajus­
tadas. Toca de terciopelo 
color vino de Burdeos, 

adornada con un caprichoso lazo de seda del mismo color. Tela 
necesaria para el traje, 8 metros de lana y 4 de seda. Precio del 
patrón: 4 pesetas. 

Núm. 18.—PARA SEÑORA.—De terciopelo negro. Un volantito de 
faya negra acentúa los contornos del bajo de la falda. E l delan­
tero y la mitad inferior de la falda, lucen anchas cenefas de faya 
cubiertas de bordados hechos con perlas de acero. Este adorno 
se repite en los delanteros del cuerpo, que es corto y está ligera­
mente abierto sobre una camiseta de raso verde agua. Mangas 
ajustadas. Cinturón drapeado. Tela necesaria para el traje^ 15 
metros de terciopelo y 2,50 de faya. Precio del patrón: 4 pesetas. 

Núm. 19.—PARA SEÑORITA.—De lana moteada de tonos béige y 
malva. Anchas cenefas de terciopelo malva adornan la falda y 
los delanteros del cuerpo. Este último está abierto sobre una ca­
miseta de crespón blanco montada en un cuello drapeado cerra­
do delante por un lazo mariposa. Mangas ajustadas. Tela nece­
saria para el traje, 8 metros de lana moteada y 2 de terciopelo. 
Precio del patrón: 3 pesetas. 

Núm. 20.—PARA NIÑO DE 5 Á 6 AÑOS.—Pantalón bombacho y cha­
quetita recta de sarga azul marino, la última abierta sobre un plastrón de la misma tela 
y adornada con un ancho cuello vuelto, de piel de 
seda blanca. Mangas lisas. Gorra de paño azul. 
Precio del patrón del traje: 2,50 pesetas. 

Núm. 21.—PARA NIÑA DE 12 Á 14 AÑOS.—Es de pa­
ño glaseado color cereza. L a falda está guarne­
cida con una ancha cenefa de terciopelo negro 
bordada de soutache de seda negra. Cuerpo corto, 
adornado con un cuello-plastrón que hace juego 
con la cenefa de la falda y está escotado en forma 
cuadrada sobre una camisetita de seda negra ple­

gada al través. 
Mangas ajusta­
das, con puños 
bordados.Som­
brero de fieltro 
color cereza, 
adornado con 
una drapería 
de terciopelo y 
un grupo de 
plumas negras. 
Precio del pa­
trón del traje: 
2,50 pesetas. 

Núm. 22.— 
PARA SEÑORITA. 
—De tisú esco-

32,-Sombrero para niña de .0 a ,2 años g 
des. Cinco cenefas de terciopelo negro guarne­
cen la falda. Cuerpo corto, escotado sobre un 
pequeño plastrón de terciopelo negro. E l delan­
tero derecho forma una graciosa drapería soste­
nida en el lado izquierdo del escote por una esca­
rapela de terciopelo negro de la que se escapan ^ ^ á | 2 a H o s -

dos fruncidos de encaje. Cinturón de terciopelo 
negro. Mangas ajustadas, guarnecidas con carteritas de terciopelo negro. Sombrero de 
éste mismo tejido, adornado con dos plumas verdosas prendidas por un4broche de perlas. 
Tela necesaria para el traje, 8 metros de tisú escocés y 2 de terciopelo. Precio del pa­
trón: 3 pesetas. 

23 á 28.—GRUPO DE TRAJES DE INVIERNO 
Núm. 23.—PARA SEÑORITA.—Es de paño color maiz, forma Princesa. Los delanteros están 

abiertos sobre ún primer 
delantero de raso blanco 

Núm. 

PATRON CORTADO (correspondiente á la Segunda edición y á la Edición completa.) 

C H A Q U E T A W V E D A D EXPLICACION 
Este modelo puede con­

feccionarse con paño ó la­
na fantasía, y se forra de 
seda, con ó sin entretela 
de algodón en rama. Se 
compone de 9 piezas. 

Pieza núm. 1. Espalda 
ajustada, con costura en 
el centro. 

Pieza núm. 2. Costadillo 
de la espalda, unido á esta 
por las letras G y H. 

Pieza núm. 3. Costadillo 
del delantero, unido al cos­
tadillo de la espalda por 
las letras I y J. 

Pieza núm. 4. Delantero 
ajustado por una ó dos pin­
zas, unido al costadillo por 
las letras K, L , E y F. 

Pieza núm. 5. Solapa, 
unida al delantero por las 
letras A y M. 

Pieza núm. 6. Cuello rec­
to, unido al delantero por 
la letra A , y á la espalda 
por la letra B. 

Pieza núm. 7. Cuello vuel­
to, unido al cuello recto 
por las letras C y D. 

Pieza núm. 8. Hoja de 
encima de la manga. 

Pieza núm. 9. Hoja de 
debajo de la manga, unida 
á la hoja de encima por las 
letras N, O, P y Q. 

L a manga concluida, se 
une á la sisa por la letra N . 

A l colocar las piezas del 
patrón sobre la tela, debe 
cuidarse de que guarden 
la dirección marcada en 
el croquis. 

Tela necesaria, 2 metros 
10 centímetros de paño de 
130 centímetros de ancho. Núm. 34.—Chaqueta novedad. 

Croquis de las piezas del patrón 
de la chaqueta novedad. 

bordado de arabescos de 
felpilla negra. Un ancho 
cuello lalois y un cuello 
vuelto, ambos de raso blan­
co y graciosamente esca­
rolados completan el ador­
no del cuerpo, que está 
cerrado por medio de bo­
tones de esmalte. Mangas 
ajustadas. Sombrero de 
fieltro color maiz, adorna­
do con un lazo de tercio­
pelo y dos plumas negras. 
Tela necesaria para el tra­
je, 6 metros de paño y 3 de 
raso. Precio del patrón: 4 
pesetas. 

Núm. 24.—PARA SEÑORA 
JOVEN.—De faya color ru­
bí. Falda, mitad ceñida y 
mitad acanalada, guarne­
cida con una preciosa ce­
nefa bordada con terciope­
litos y cordones de seda 
del color del fondo en tono 
más oscuro. Esta cenefa 
se repite en los delanteros, 
las hombreras y bocaman­
gas de las mangas. Los de­
lanteros están cortados en 
ondas y abiertos sobre una 
camiseta drapeada de se­
da blanca. Cinturón de ter­
ciopelo. Toca de pasama­
nería de acero, adornada 
con una escarapela de ter­
ciopelo rubí y un esprit 
de pluma negra. Tela ne­
cesaria para el traje, 15 
metros de faya y 1 de se­
da lisa. Precio del patrón: 
4 pesetas. 

Núm. 25.—PARA SEÑORI­
TA.—De bengalina coral y 
terciopelo brochado de to­
nos coral y negro. Falda 
de bengalina guarnecida 
con una aplicación de ter­
ciopelo colocada en el bajo 
del delantero. E l cuerpo es 
de terciQpelo, abierto so­
bre una camiseta de ben­
galina graciosamente dra­
peada. Mangas ajustadas, 
de terciopelo brochado. 
Tela necesaria para el tra­
je, 6 metros de bengalina 
y 4 de terciopelo. Precio 
delpatrón: 4 pesetas. 

Núm. 26.—PARA SEÑORA 
JOVEN.—Falda, mitad ceñi­
da y mitad acanalada, de 
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terciopelo color reseda, adornada con un an­
cho entredós de encaje rodeado de cenefas 
plegadas, de seda del color del terciopelo. 
Cuerpo corto cerrado de un modo invisible. 
L a espalda, los delanteros y las mangas, lu­
cen cenefas y entredoses análogos á los que 
adornan la falda. Tela necesaria para el tra­
je, 14 metros de terciopelo y 4 de seda. Pre­
cio del patrón: 4 pesetas, 

Núm. 27.—PARA SEÑORITA.—De paño gris 
ceniza. Falda recta y chaqueta entallada, 
con solapas y plastrón de raso blanco. Los 
delanteros de la chaqueta y el delantero de 
la falda, se adornan con bordados de trenci­
lla de seda gris acero. E l patrón del cuerpo 
está velado por compactas aplicaciones de 
encaje blanco. Mangas ajustadas. Sombrero 
de fieltro gris ceniza, adornado con plumas 

f rises. Tela necesaria para el traje, 7 metros 
e paño y 1 de raso. Precio del patrón: 3 pe­

setas. 
Núm. 28.—PARA SEÑORITA.—De lana labra­

da color caoba. La falda, el cuerpo y las 
mangas están sencillamente adornados con 
cenefas formadas por filas de soutache de 
seda color caoba. E l cuerpo se cierra en el 
hombro y costado izquierdo, por medio de 
broches interiores. Cinturón de terciopelo. 
Sombrero de fieltro color caoba, adornado 
con un escarolado de seda del mimo color, 
bordeado de biesecitos de terciopelo. Tela 
necesaria para el traje, 8 metros de lana. 
Precio del patrón: 3 pesetas. 

29.—Traje para niña de 8 á 10 años. 
De lana escocesa de vivos colores. Falda 

semi-larga. Cuerpo-blusa, adornado con un 
cuello y un plastrón de raso negro, el pri­
mero bordeado de un volantito plegado. Man­
gas ajustadas. Sombrero de fieltro Corinto, 
adornado con una cinta de terciopelo negro 
arrollada en torno de la copa. Precio del pa­
trón del traje: 2,50 pesetas. 

30.—Traje para niño de 2 á 4 años. 
(Tres detalles) 

De terciopelo ruso azul oscuro. Faldita ple­
gada unida á un cuerpo-plastrón, de paño 
glaseado color marfil. Chaquetita recta ador­
nada- con un cuello haciendo juego con el 
plastrón y dos filas de botoncitos de acero. 
Precio del patrón del traje: 2 pesetas. 

31. —Sombrero para niña de 9 á II años. 
De fieltro peludo béige oscuro. E l ala está 

ligeramente abarquillada todo alrededor. L a 
copa, semi-alta y redonda, luce en calidad de 
adorno una drapería y un escarolado de seda 
béige claro con cenefitas encarnadas. 

32. —Sombrero para niña de 10 á 12 años. 

Es de peluche azul oscuro, con el ala vuel­
ta todo al rededor y la copa bastante alta. Su 
adorno consiste en dos plumas azules y una 
drapería de seda'escocesa de tonos azul pá­
lido y rosa. 

33.—Traje para niña de II á 12 años. 
De sarga color lirio. Falda lisa. Cuerpo-

blusa, adornado con tres entredoses de en­
caje Renacimiento dispuestos en forma de 
V V . E l cuello y el cinturón, igualmente dra-
peados, son de terciopelo negro. Mangas 
ajustadas. Precio del patrón del traje: 2,5o1 

pesetas. 
34.—Chaqueta novedad. 

De paño de un color claro, con espalda 
ajustada y delanteros redondeados. Su sen­
cillo adorno se reduce á un cuello y dos so­
lapas forradas de taya del color del paño. 
Mangas ajustadas. Toca de terciopelo negro 
adornada con un grupo de plumas y una he­
billa de acero. E l patrón cortado de la Cha­
queta novedad, se reparte con la Segunda 
edición y la Edición completa del presente 
número. 

El Figurín acuarela 
Traje para patinar.—De terciopelo azul ver­

doso. Una cenefa de piel de castor y otra ce­
nefa bordada con trencilla de seda del color 
del terciopelo, adornan la falda. Cuerpo cor­
to, rayado por cenefas de piel y cerrado por 
botones de esmalte simulando cabecitas de 
castor. Un cuello Valois prolongándose en 
solapas redondas, uno y otras de piel de cas­
tor, y una camisetita de raso blanco, comple­
tan el cuerpo. Corbata y cinturón de raso 
azul verdoso. Mangas bordadas con puños 
de piel. Toca de piel. Tela necesaria para el 
traje, 14 metros de terciopelo. Precio del pa­
trón: 4 pesetas. 

Cuentos modernos 
ESPERANDO A L CARTERO 

( Conclusión.) 
III 

E l tío Pedro, desde la última carta recibí-
da, merced al compasivo y amoroso engaño 
de su nieta, parecía más feliz y más lleno de 
esperanzas. 

Considerándose, á pesar de su natural y 
creciente decadencia, menos débil que su 
tierna compañera, la animaba, extrañando 
que ella, antes confiada con exceso, sintiese 
tanta turbación desde que la carta de Juan 
no era del primo querido, del inseparable 
compañero de la infancia, sino del prometi­
do esposo. 

—¡Vaya, vaya!—decía el pobre viejo—no 

te apuras poco cuando viene carta! Antes 
leías de prisa y entre carcajadas noticias de 
combates y peligros; ahora, te tiembla la 
voz cuando me anuncias que nuestro Juan 
está bueno, contento y deseando que se aca­
be esa maldita guerra para volver á nuestros 
brazos. ¡Y poco que voy á divertirme yo el 
día que os caséis. ¡Anda, anda, pues no digo 
nada cuando empiece á aumentarse nuestra 
familia y me hagáis... ¿cómo se dice eso? 
¡Ah, sí: bisabuelo! 

L a infeliz María, consagrada con alma y 
vida al cuidado del único ser que le queda­
ba en el mundo, procuraba tranquilizar á su 
vez al abuelo aparentando con sus reticen­
tes frases gran rubor y explicando sus an­
gustias por el doble interés que debía mere­
cerle el que había ascendido en su corazón 
á la categoría de novio. 

L a niña rendía culto al anciano. En él ci­
fraba toda su existencia, y sin dejarle un 
sólo instante, desempeñaba á maravilla la 
difícil misión que se había impuesto para 
conservar todo lo más posible una vida pre­
ciosa para ella, y no amargar sus últimos 
días con horribles y abrumadores pesares. 

-La aguda inteligencia, la intuición extra­
ordinaria, la delicadeza de sentimientos de 
María fueron excelentes auxiliares para lle­
var á cabo su buena obra. 

Enteró de lo que pasaba á las pocas perso­
nas que podían hablar con su abuelo; arre­
gló hábilmente con el cartero el modo de 
que de cuando en cuando siguieran recibién­
dose las suspiradas cartas, que ella redacta­
ría con antelación, y logró, á fuerza de pre­
caución é incesante cautela, que el tío Pedro 
no sospechase siquiera la desgracia que so­
bre él pesaba. 

E l sosiego que había conseguido para su 
abuelo, claro es que se convertía en motivo 
de mayor mortificación propia, pues las fra­
ses que el anciano retenía en su imaginación 
de las supuestas cartas, las consecuencias 
que de ellas sacaba, y sobre todo, las pun­
zantes alusiones á un porvenir muy cercano 
y muy dichoso cuando volviera el que ya no 
volvería más, constituían una serie de in­
acabables v horrorosos tormentos. 

¡Pobre María! Si por un milagro de Dios 
su abuelo hubiera recobrado la vista, de se­
guro que le habría costado trabajo adivinar 
en su nieta á aquella graciosa y vivaracha 
jovencilla, de fresca tez, sonrosado color y 
relucientes ojos, que él dejó de ver cuando 
quedó sumido en noche eterna. Pálida, oje­
rosa, apagada la vista y perdida por comple­
to la animación del rostro, más parecía una 
sombra que una mujer. 

E l tío Pedro era el prototipo de la anciani­
dad satisfecha, alegre y resignada. María, en 
sus ratos de elocuentísimo silencio, semejaba 
la estatua del dolor, y cuando abrazada á su 
abuelo, pretendía disimular sus tristezas sa­
crificándolo todo al cuidado del pobre viejo, 
parecía el ángel de su guarda, su encanto, 
su consuelo y su custodia contra todos los 
rigores del destino. 

Hacía cuatro meses que duraba el sublime 
engaño. A veces atormentaban grandemen­
te á María los recuerdos que herían su al­
ma, y entonces las cartas eran más cortas. 
En ocasiones, teniendo un papel blanco de­
lante de su vista, improvisó con admira­
ble serenidad la deseada epístola. 

E l cartero fiel guardador del secreto, des­
empeñaba su papel á las mil maravillas. 

—¡Carta de Cuba!—exclamaba en muchas 
ocasiones desde lejos y precisamente en días 
que nadie recibía carta de allá porque había 
empezado el bloqueo. 

Y se leían y releían las anheladas noticias, 
y el pobre abuelo se extremecía de placer 
como si cada palabra de Juan fuera un fugaz 
rayo de luz, destinado á alumbrar hasta las 
más recónditas interioridades de su espíritu. 

—Con que la guerra se acaba—decía un 
día frotándose gozoso las manos—ya pronto 
vendrá... sí... mi Juan; Dios sabe si de oficial 
del ejército. ¡Picarona! ¿A qué te estás rien­
do por lo bajo aunque nada dices? 

V, en efecto, en aquellos angustiosos ins­
tantes resbalaban silenciosas, por las pálidas 
mejillas de María dos gruesas lágrimas. 

gritó el viejo en un último arranque de ener­
gía. 

—No, abuelito, no —repuso la niña.—¡Si 
lloro de alegría. Dice Juan que muy pronto, 
sí, muy pronto va á ver á su abuelo del 
alma... que va á abrazarle... 

Entonces el rostro del viejo, al mismo 
tiempo que adquiría extraña blancura de 
mármol, se iluminó poco á poco, dulcemen­
te, con una expresión de suprema alegría... 

Y así murió, con la sonrisa en los labios, 
viendo quizás entre las brumas de lo eterno 
á su Juan, á su hijo del corazón, que le ten­
día los brazos... 

María se hizo hermana de la Caridad. En 
el primer barco que llegó á Cuba, después 
de levantado el bloqueó, iba la heroica jo­
ven. Desde entonces, sobre la humilde losa 
que cubre los restos del valeroso sargento, 
no faltaron flores frescas, y al pie de la tos­
ca cruz, que manos amigas colocaron en 
aquella olvidada tumba, una hermana de la 
Caridad pasa horas enteras pidiendo á Dios 
que cese su horrible soledad en este valle 
de lágrimas, y se la lleve pronto con sus pa­
dres, con su abuelo y con su Juan... 

C. S. 

Una tarde el tío Pedro, al dejar el banco' 
donde esperaba al cartero, sintió mucho 
frío... A l día siguiente intentó levantarse, 
pero fué en vano, y tuvo que quedarse en 
cama. Su vigorosa naturaleza, á pesar de los 
ochenta y dos años que ya contaba, luchó 
con la fiebre por espacio de seis días. 

En sus momentos de delirio decía: 
— ¡Dios mío! dadme vida siquiera hasta 

que llegue el correo, que está para llegar de 
un momento á otro... 

En efecto, llegó... pero el cartero gritó en 
vano desde lejos; tuvo que acercarse mucho 
á la puerta para que le oyeran llegar. 

E l viejo, al sentir la voz tan conocida del 
peatón, trató de incorporarse y aun tuvo 
fuerza para decir á su nieta: 

—¡El cartero! ¿Trae carta? 
—Sí, abuelito, sí... una carta—contestó la 

infortunada niña. 
Y de rodillas, cerca del humilde lecho del 

moribundo, con voz temblorosa, como el día 
que recibiera la noticia de la muerte de su 
bien amado, empezó á leer... 

—Más cerca... más cerca... no oigo—decía 
con entrecortado acento el tío Pedro. 

Y la santa mártir acercaba su linda y mar­
chita cabecita á la faz rugosa y demacrada 
del anciano, hasta humedecerla con sus lá­
grimas. 

—¿Lloras? ¡Qué!, ¿alguna mala nueva?— 

Á la luz de la lámpara 
Tertulias, teatros y bodas.—Bazar español en Lon­

dres.—Exito previsto.—La aristocracia inglesa y la 
colonia española. —La reina Victoria-—Bailes de 
beneficencia Ibero-americanos.— Gonzalo de Córdo­
ba.—La ópera española. 

AS reuniones de sociedad, tan directa­
mente relacionadas, por varios concep­
tos, con el bienestar de las clases obre­
ras, están en todo su apogeo. Despiertan 

mucho interés las representaciones teatrales 
que se preparan en el palacio de Monteagu-
do; v se anuncian, para las próximas fiestas 
de Navidad, suntuosas cenas, en varios hote­
les aristocráticos, con numerosos invitados. 

De cinco á siete y media de la tarde, en 
unas casas, y después de comer, en otras, 
cuando lo permiten el abono al Real ó los 
días de moda del Español y la Comedia, pro­
siguen, como tengo dicho, las deliciosas ter­
tulias que tanto encantan á las personas de 
buen gusto. L a embajadora de Alemania re­
cibe todas las tardes; la marquesa de Bola-
ños, los miércoles; Mad. Ratazzi, los jue­
ves, y la marquesa de Squilache, los viernes. 

A la ya extensa lista de bodas, de que he 
hablado este año a la luz de la lámpara, hay 
que añadir la de la señorita de Gurtubay 
con el duque de Aliaga, que se celebrará el 
23 de Enero próximo, día del santo del novio; 
y la de doña Eloísa Valls, con el redactor de 
El Globo D. Santiago Oria, verificada recien­
temente en la iglesia de Chamberí. 

Con pocas temporadas como la de este úl­
timo trimestre, no va á quedar ni una solte­
ra para vestir imágenes. 

. ,'V",-

E l Bazar español, de que hablé últimamen­
te, organizado en Londres por la caritativa 
condesa de Casa Valencia, para el posible 
alivio de las desgracias que acabamos de su­
frir con la guerra, ha obtenido un gran re­
sultado. L a suma recaudada asciende á al­
gunos cientos de libras esterlinas. 

La princesa Beatriz, hija de la reina Vic­
toria, inauguró el Bazar. La comisión encar­
gada de recibir á la augusta dama, estaba 
compuesta de la iniciadora de la fiesta con­
desa de Casa Valencia, á quien acompaña­
ban la duquesa de Somerset, la condesa de 
Romney, lady Hawey y lady Hil l . Se hicie­
ron muchas ventas, algunas á elevados pre­
cios, abundaron los donativos, reuniéndose 
en el Bazar lo más selecto de la colonia 
española y una brillante representación de 
la alta aristocracia inglesa. Los puestos de 
venta estuvieron concurridísimos. 

L a reina Victoria adquirió una acuarela 
de Mencia, y una preciosa sombrilla, por la 
•que pagó una crecida cantidad. 

La ilustre dama, iniciadora de fiesta tan 
oportuna como caritativa, recibió muchas y 
entusiastas felicitaciones. 

También han estado muy animados los 
bailes de la Sociedad de Beneficencia Ibero­
americana, celebrados en los salones del 
Holborn-Restaurant de la capital de la Gran 
Bretaña. Dicha Sociedad, que tiene el nobilí­
simo objeto de auxiliar en Inglaterra á los es­
pañoles y sud-americanos necesitados, está 
compuesta de españoles y americanos opu­
lentos y de representantes diplomáticos de 
España y las Repúblicas hispano-americanas. 

La prensa inglesa publica extensas rese­
ñas del último de dichos bailes, que fué bri­
llante y produjo un beneficio líquido de con­
sideración. 

y perseverante, ha consolidado su merecida 
fama con Gonzalo de Córdoba. Ofrece esta 
partitura la singularidad de desarrollarse 
en una atmósfera genuínamente nacional, 
saturada de populares aires españoles, so­
bresaliendo principalmente la jota y la segui­
dilla. En medio de un ambiente musical tan 
simpático para nosotros, producen extraor­
dinario efecto las características condicio­
nes de todas las obras musicales de Serrano, 
su corte clásico, su sentida melodía y su ins­
trumentación vigorosa y llena de color. 

L a interpretación de la obra resulta per­
fecta. L a Gilboni raya á gran altura, aumen­
tando los laureles que tiene conquistados 
como soprano dramática; Angioletti canta 
con brillantez toda su partícula; y Blanchart, 
el famoso barítono, Riera, en el precioso ra-
conto del prólogo, Verdaguer, los coros, la 
orquesta y su director, merecen calurosos 
plácemes. 

Sería injusto no consignar también, como 
dignos de participar de triunfo tan señalado, 
á los pintores Amalio y Bussato, por sus 
hermosas decoraciones, y á Luis París, que 
en su carácter de hábil é inteligentísimo 
director de escena y de empresario fiel cum­
plidor de sus promesas, se ha hecho acreedor 
á dobles elogios por haber sabido vencer con 
voluntad firme todo género de obstáculos 
para presentar, sin más que elementos es­
pañoles, un espectáculo como Gonzalo de 
Córdoba. 

Quizás acaba de darse el paso de mayor 
importancia que hasta ahora se ha dado en 
favor de la ópera española. 

E L A B A T E . 

Preguntas y Respuestas 

L a empresa del Teatro Real está de enho­
rabuena, como lo están el público y el arte lí­
rico español, con el estreno de la nueva ópe­
ra Gonzalo de Córdoba, original del aplau­
dido maestro compositor D.Emilio Serrano. 

Siguiendo una costumbre que va genera­
lizándose entre nuestros compositores, el 
Sr. Serrano no sólo es autor de la partitura, 
sino también del libreto; y justo es confesar 
que éste ofrece á aquélla, cumpliendo per­
fectamente su cometido, hermosas situacio­
nes musicales servidas á maravilla. 

Emilio Serrano, que en Mitridates, La 
peste de Otranto, y sobre todo en Doña Jua­
na la Loca, había demostrado sus excelentes 
condiciones de artista inspirado, trabajador 

NTIGUA SUSCRIPTORA.—Tengo verdadero 
placer en contestar á las consultas con 
que V . me favorece: 1.a La tela á que se 
refiere no resulta práctica para un tra-

jede calle: mejores resultados obtendrá us­
ted con una sarga ó paño de un medio color. 
—2.a Como hechura para éste traje, aconse­
jo á V . una falda recta con delantero, cerra­
da en los costados por medio de carteritas 
abotonadas, y una chaqueta muy ajustada, 
con solapas cruzadas sobre una camisetita 
plegada de seda blanca ó crema. Las sola­
pas citadas, son prolongación de un cuello 
Valois de moderadas proporciones. —Man­
gas ajustadas. Los contornos de la chaque­
ta, el cuello y las solapas lucen bieses de seda 
ó terciopelo cosidos á modo de cenefas. - 3.a 

Sí, señora; el Agua de los Alpes es una pre­
paración que se emplea con muy buen éxito 
para detener la caída del cabello y activar 
su crecimiento.—4.a Se sostienen con auxilio 
de horquillas de concha.—5.a Están más de 
moda que nunca.—6.a Debe V . marcarla con 
una sola inicial, la del nombre.—Quedo como 
siempre á sus gratas órdenes. 

VIVIR MURIENDO.—El precio de la prepara­
ción á que V . se refiere es, 9 pesetas en Ma­
drid.—Los edredones más modernos son de 
raso glaseado, guarnecidos con volantes 
acanalados y cenefas bordadas ó formadas 
por aplicaciones de encaje artísticamente 
combinadas.—No las merece. 

U N A INDECISA.—Opino que debe V . empe­
zar por enterarse de un modo indirecto si es 
cierto ó no que esa señora tiene esos propó­
sitos, y en caso afirmativo lo mejor que pue­
de V . hacer es escribirle exponiendo su si­
tuación y sus deseos.—Un traje sencillo de 
hechura, y de un medio color; pero no es ne­
cesario que vista V . de negro sin estar de 
luto.—Los velillos á que alude V . son de raso 
con arabescos recortados, que dejan al des­
cubierto un forro de tul griego.—La petición 
de V . no puede ser más justa y puede estar 
segura de que será atendida lo antes que nos 
sea posible. 

3 DÉ A B R I L . — La Crema de la Meca no tie­
ne ninguno de esos inconvenientes.—Con­
viene lavarlas diariamente con agua de sal­
vado, usando por las noches al tiempo de 
acostarse una preparación compuesta de gli-
cerina y zumo de limón por partes iguales. 
—Hasta cuando V . guste. 

¡QUÉ TRISTE ES LA AUSENCIA!—He tenido un 
placer en recibir ¡noticias de V . , pues estoy 
muy lejos de haberla olvidado. Reciba V . mi 
enhorabuena, y crea que me alegro sincera­
mente de las noticias que me da en su muy 
grata.— E l luto á que se refiere V . dura 10 
meses: 5 de rigoroso y 5 de alivio.—Supongo 
en su poder el patrón de falda novedad.—Na­
da tiene V . que agradecerme. 

T. P.—Tomo nota de su encarguito. 
ZULIMA.—Esos rizaditos de gasa están muy 

de moda para adornar trajes de baile y tea­
tro.—Creo que con el auxilio de un patrón 
cortado, con arreglo á sus exactas medidas, 
podrá V . confeccionar el traje sin ninguna 
dificultad.—Cuerpo corto con delanteros cru­
zados á modo de fichú.—La espalda no tiene 
costuras visibles, pero el forro está ajustado 
por medio de costuras.—El verde gris, es 
matiz que está muy de moda y favorece mu­
cho á las rubias.—No, señora; no solo no me 
es enojoso, sino que desempeño mi cargo 
con muchísimo gusto. 

FLOR TEMPRANA.—Si tiene V . que hacer dos 
juegos de cama, debe V . adornarlos de un 
modo diferente. Uno de ellos resultará muy 
lindo con entredoses de encaje de Almagro 
bastante anchos, á los que sirvan de marco 
jaretones "cosidos á punto calado. E l otro 
puede V . adornarlo con una cenefa de bor­
dado Renacimiento, rodeada de un volante 
de encaje.—Nombres ó cifras de gran tama-

Ayuntamiento de Madrid



8—Núm. 57â LA ULTIMA MODA. Año X I 

ño, bordados al realce.—Si V . quiere, por 
nuestra parte no hay inconveniente. 

A LUISITA.—No soy tan mal pensada como 
usted maliciosamente supone, porque conoz­
co á fondo á mis buenas amigas y se que sus 
infidelidades obedecen siempre A una causa 
fundada.—Para el traje de paseo, aconsejo A 
usted como tejido, paño ó lana otomana gris 
perla ó color tórtola; y como hechura, cua­
les quiera de los lindos modelos que han apa­
recido en los últimos números de nuestro se­
manario.—No es importuno, sabiendo como 
usted sabe que tiene tantas ganas de tener 
uno de esos lindos animalitos.—Las pieles 
combinadas gozan de gran favor, y puede 
usted utilizar la marta¡que posee, completán­
dola con piel de Mongolia ó astrakán natu­
ral.—En la espalda muy poco y bastante en 
los delanteros.—Se forran de seda de idénti­
co color al del paño.—Tiene V . razón; los 
sombreros de este Invierno son lindísimos y 
bastarían para acreditar á la Moda si su buen 
gusto é inventiva no estuvieran ya muy 
acreditados. —Concedo á V . la absolución, 
siempre que haga propósito de enmienda. 

VIUDA DE B.—Las pollitas de la edad que 
indica V . , usan para teatro peinados altos 
con rodetes de bucles, sostenidos por peine­
tas de concha y perlas.—En ese caso debe 
colocar las flores sobre el hombro izquierdo. 
—No tienen lazo: se cierran sencillamente 
por medio de broches ocultos entre los plie­
gues de la drapería.—Un modelo de traje de 
baile muy á propósito para su hermana, es 
el representado por el grabado núm. 3 del 
presente número.—Si el azul del tejido á que 
alude peca de un poco oscuro, puede us­
ted atenuar su color velándolo con muselina 
de seda crema.—Un solo brazalete, colocado 
en el brazo izquierdo.—En el Carnet de este 
mismo número encontrará V. las noticias que 

desea acerca de los abanicos alta novedad 
para baile y teatro.—Quedo á sus órdenes. 

AGOSTO DEL 98.—Para la niña de 8 años re­
sulta más práctico que un traje de Invierno, 
un elegante sobretodo de paño de un color 
claro, adornado con cenefas bordadas con 
trencillas y cenefas de piel de Mongolia.— 
Como calzado, botitas de cabritilla y tafilete 
negro.—Los tejidos escoceses están muy de 
moda este año.—En ese caso debe V . ser la 
primera en visitar á esa señora.—Un traje ele­
gante, de seda ó de lana.—Los manguitos son 
de tamaño bastante grande y de forma alar­
gada.—Tomo nota del dibujo que necesita 
usted. 

ANDALUZA DEL PONIENTE.—ES V . muy se­
vera en sus juicios, pues no encuentro ni en 
su prosa ni en su letra, los defectos de que se 
acusa.—En cuanto á su amable pregunta, 
diré á V . que si las dimensiones del gabine­
te lo permiten, debe V . colocar el sofá y el 
piano en los dos ángulos opuestos de esqui­
na, ocupando los huecos que queden detrás 
de dichos muebles, con columnas bastante 
altas que sostengan plantas de salón de ta­
maño grande, como palmeras.—Pueden ser 
diferentes en clase y color, sin que produz­
can mal efecto.—En ese caso, no seré yo 
quien afirme lo contrario.—Muchas gracias 
por su amable deferencia. 

C. D. A.—Las bombitas de luz eléctrica 
que alumbran los dormitorios, se encierran 
en globos de cristal opaco ó de un pálido 
matiz, que amortiguan la luz.—No queda á 
usted más remedio que añadirle con una ce­
nefa tejida que imite la tapicería antigua.— 
Los biombos á que alude V . siguen muy en 
favor, tanto para delante de las chimeneas, 
como para ocultar las estufas.—Cuando us­
ted quiera, segura de serme agradable. 

I. X . DÉ V . — E l cuello no debe ser dema­

siado alto, y siendo asi, tanto la trenza como 
la melena de bucles deben caer sobre él, 
pues es imposible que una niña de esa edad 
lleve el cabello recogido en forma ¡de rode­
te.—No se lo puedo decir á V . 

Z . Z . T.—Muchas gracias por su amable 
propaganda.—Nada tiene que agrade­
cerme.—Sí, señora. 

PENSATIVA.—Los adornos de raso blanco 
están más de moda que nunca y producen 
muy lindo efecto, pues armonizan á las mil 
maravillas con todos los colores.—Camiseta 
ó chaleco, es lo mismo. — Los pliegues á 
que alude, están sujetos por el revés.—Una 
carterita muy estrecha.—La primera debe 
forrarse con seda; el segundo admite muy 
bien un forrito de percalina asargada.—En 
ese caso está usted obligada á devolver ob­
sequio por obsequio.—Tiene V . razón; y por 
que lo creo así, dejo á su gusto la elección, 
segura de que será muy acertada. 

B . Z . ARACENA.—Recibí su amable carta y 
entregué al Administrador las 12 pesetas 
que remitió V . para su suscripción.—Quedo 
á sus órdenes. 

VIUDA DE P. P.—Supongo en poder de us­
ted el patrón cortado de la chaqueta.—No 
hay de qué. 

N. N . N.—Las esclavinas de terciopelo ne­
gro siguen muy en favor como abrigos de 
vestir para señoras. E l modelo tipo es una 
esclavina semi-larga, con volante acanala­
do, adornada con cenefas de piel negra ó de 
color. E l fondo luce preciosos bordados 
ejecutados con perlas de azabache, felpillas 
y aplicaciones de raso.—Para traje de teatro 
debe V . elegir una seda glaseada azul porce­
lana ó verde gris, matices que están muy de 
moda y producen bonito efecto con luz artifi­
cial.—Si usted quiere, por mi parte no tengo 
ningún inconveniente que oponer á sus de­

seos.—Para combinar con la banda de tapi­
cería estilo Pompadour, el tejido más á pro­
pósito es la peluche en tono verde manzana 
ó verde musgo.—Como las sillas volantes 
no tienen sitio fijo, conviene forrar el res­
paldo con el mismo tejido empleado para ta­
pizar el asiento.—No las merece. 

T. N. M. - Si V . quiere se lo encargaremos 
á uno de nuestros dibujantes, que lo hará 
gustoso por un precio módico, que no pre­
ciso por no saber la clase de labor á que 
qciere V . dar preferencia. 

L A SECRETARIA. 

S a l u d y r o b u s t e z d e l o s n i ñ o s 
VINO MOSCATEL 

con jugo hepático. E$ un elixir de sabor muy agra­
dable, preferible al aceite de higado de bacalao y á 
las emulsiones, en los casos de debilidad, raquitis­
mo y escrófulas. Dos cucharaditas diarias desde la 
época del destete, facilitan la segunda dentición y 
dan salud y robustez á los niños. Pídase en las bue­
nas farmacias.—Depósitos en Madrid: Borrell, Puer­
ta del Sol, 5y Melchor G a r c í a , Capellanes, 1. Barce­
lona. Pasaje del Crédito, núm. 4. 

L A COCINA MODERNA PERFECCIONADA.—Tratado 
completo de cocina, pastelería, repostería, economía 
doméstica y floricultura de ventanas y balcones. 
Ilustrado con numerosos grabados.—Un tomo de 
más de 500 páginas.—Precio en Madrid: 3 ptas. En 
provincias, certificado, 3,75 ptas.—Pídase en la Ad­
ministración de L A ULTIMA MODA. 

B E L L E Z A D E L CUTIS 
L O C I Ó N H I G I É N I C A Y A N T I S É P T I C A 

Cura ó evita las espinillas (puntos negros), man­
chas, hoyos y arrugas de la cara. Transparente, aro­
mática e inofensiva, da á la piel flexibilidad, bri­
llantez y frescura. Frasco,Zplas.Remitido por correo, 
4. Farmacia de Qarcerd: Príncipe, 13, Madrid. 

AGENTE EXCLUSIVO DE "LA ULTIMA MODA,, PARA LOS ANUNCIOS EXTRANJEROS: M. A. LORETTE, DIRECTOR DE LA S O C I É T É MUTUELLE DE PUBLICITÉ, RUE DE CAUMARTIN, 61, PARIS 

V I N O A R O U D 
C A R N E - QUINA 

M E D I C A M E N T O - A L I M E N T O , el m á s poderoso REGENERADOR 
Prescrito por los Médico» 

Este vino de un gusto exquisito con base de vino generoso de Andalucía, 
preparado con jugo de carne y las cortezas más ricas de quina es soberano en los 
casos de: Enfermedades del Estómago y de los Intestinos.Convalecencias, Continuación 
de Partos, movimientos febriles é Influenza, etc. 

1 0 2 , R u é K i c b e l i e u P a r í » , y en todas f a r m a c i a s de l E x t r a n j e r o . 

P A P E L W L I N S I 
Soberano remedio 
I para la rápida curación de las 

—I Afecciones del pecho, Jtlal de 
garganta. Bronquitis, Mtemfriados, Honxadixos. de los itenmatismos, 
Dolores, Lumbagos, etc., 30 a ñ o s del mejor é x i t o atestiguan la eficacia de 
este poderoso derivativo, recomendado por los primeros m é d i c o s de P a r í s . 

Depósito en todas las Boticas y Droguerías. — PARIS, 31, Rué de Selne. 
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arabe ieDigital Je 
LAB E LO N Y E 
Empleado con el mejor éxito 

contra las diversas 
Afecciones dilCorazon, 

H y d r o p e s i a s , 

Toses nerviosas, 
Bronquitis, Asma, etc. 

I 

El mas effícaz ds los 
Ferruginosos contra la 

Anemia, Clorosis, 
Empobrecimiento di la S í n j n , 

Debilidad, etc. 

rageasalLaetatodeHierrode 
GELIS& CONTE 

Aprobada por li Aadtmli ii Medicina di Pirli 

E 

rgotina y Grageas de 
ERGOTINA BONUEAN 

Medalla de Oro de l a S » d de F t a de P a r í s 

HEMOSTATICO i l mai PODEROSO 
que se conoce, en poción ò 
en injeccion ipodermica. 
Las Grageas son de un 
empleo muy fácil en las 
hemorragias dt toda classe. 

LABELONYE / C", 99. Calle de Aboukir, Parli, / en todas las farmacias 

[ A P I O L I N A C H A P O T E A U T l 
V^ssaasasa H O C O N T U N D I R L A C O N E L A P I O L — — 

Es el más enérgico de los emanegogos que se cono­
cen y el preferido por el cuerpo médico. Regulama 
el flujo mensual, corta los retrasos y supresiones 
asi como los dolores y cólicos que suelen coin­
cidir con las épocas, y comprometen á menudo la 

[ S A L U D d e l a s S E f t O R A S l 
*s^e»sss H sssss " * n . I g , » , rae V i r U m » , J sa» t o d a » ULM r a r m a c s a s ^ ^ ^ ^ ^ 1 

L A P A T E E P I L A T O I R i 

E N F E R M E D A D E S 
DEL 

[ E S T O M A G O 
PASTILLAS y POLVOS 

P A T E R S O N 
con BISMUTHO y MAGNESIA 

Recomendados contra las Afeoolones I 
I del e s t ó m a g o , Fa l ta de Apetito, Di-1 

gestiones laboriosas, A c e d í a s , V ó m i - 1 
I tos, Eructos y C ó l i c o s ; regularizan I 

las Funciones del E s t ó m a g o y de los I 
I Intestinos. * 
| Exigir en e/ rotulo i firma de J . F A T A R D | 

A d h . D E T H A N , Farmacéutico en PIEIS 

G A R G A N T A 
V O Z y B O G A 

IPASTILLASDEDETHANI 
Recomendadas contra los Males de la 

Garganta, Extinciones de la Vos , I 
I I n l l a m a o l o n e » de la Boca, Eleotos I 

perniciosos del Merourlo, Iritaolon I 
I oros prodnoe el Tabaoo, j ¡penalmente I 

i los Snrs P R E D I C A D O R E S . A B O G A ­
DOS, P R O F E S O R E S y C A N T O R E S I 

I para facilitar la emlolon de l a vos. 
Eligir m ti rotulo i Hrmi di Adh. DETHAI, ] 

farmacéutico »n PARIS. 

BLANCARD 
con lodurc de Hierro inalterable 

CONTRA 
la A n e m i a , la P o b r e z a de la S a n arre, 

la O p i l a c i ó n , la E s c r ó f u l a , etc. 
Baijase el Producto verdadero con la 

firma BLANCARD y las serias 
40, R u é Bonaparte, *n P a r i a . 

P r e c i o : PtLnonAS. 4fr. y .r.25; jARABB,3fr. 

Agua Léchell© 
H E M O S T A T I C A . - Se receta contra los 
l l u j o s , la c loros i s , la a n e m i a , el a p o c a m i e n t o , 
las e n f e r m e d a d e s d e l p e c h o y de los in tes ­
t i n o s , los e s p u t o s de s a n g r e , los c a t a r r o s , 
la d i s e n t e r í a , etc. Da nueva vida á la sangre y 
entona todos los ó r g a n o s . E l doctor H E U R T E L O U P , 
m é d i c o de los hospitales de Par í s , ha comprobado 
las propiedades curativas del A g - u a de X e c h e l l e 
en vanos casos de flujos u t e r i n o s y b e m o r -
ra ic ias en la b e m o t l s l s t u b e r c u l o s a . — 
DíPÓsno CENEHAL: R u é S t - H o n o r é , 165, en Paria. 

ROB BOYVEAU IAFFF.CTEUR 
Depurativo S I M P L E . Eiclutivament* «ejetal 

Prescrito por les Médicos en los casos de 
ENFERMEDADES CONSTITUCIONALES 
A c r i t u d de la Sangre, Herpetiimo, 

Aono y Dirmitóiit. 
C A . F A V R O T y C" . Firmieéutieos, 102, 

E l mismo con I O O U R O D E P O T A S I * ) 
Empleado como tratamiento complementario del 

A S M A , este Medicamento es igualmente SOBERANO 
en los casos de Gota, Reumatismo crtnlct, Angina d» 
Pecho, Enfermedades Espceilcas Acreditarías i a<ci-
ientales, Eicrdfala y Tuberculosis. Folleto sep' ín 
los ú l t i m o s trabajos de MÉDICOS ESPECIALES. \ 

Ru*di Rlchslleu, PARIS.Tota lanicias Jiiisieli y stlhtrsijut. 

<"i A Ê 3 C U J A C L O R O S I S , D E B I L I D A D 
« d A n C R T I A Curadn por al Verdadero _ 

•̂3 DaUoo aprobado .por la A c é d e n l a ds Medicina 
H I E R R O Q U E V E N N E 
idiolsu de Paru. — So AEoa de éx i to , wr 

Las 
Personas que conocen las 

D E L . D O C T O R 

U T 
I D E P A R I S 

no titubean en purgarse, cuando lo necesitan. 
No temen el asco ni el cansancio, porque, contra ' 
lo que sucede con los demás purgantes, este no 
obra bien sino cuando se toma con buenos alimentos 
y bebidas fortiñeantes, cual el vino, el café, el té. 
Cada cual escoge, para purgarse, la hora y la 
comida que mas le convienen, según sus ocupa 
ciones. Como el cansancio que la purga 
ocasiona queda completamente anulado por 

el efecto de la buena alimentación 
empleada, uno se decide fácilmente 

á volver á empezar cuantas 
veces sea necesario. 

£ 1 m e j o r C a l m a n t e 

J a r a b e B e r t h é 
contra:Tos,sea cual fuere su causa,Resfriados, Gripe, 
Coqueluche, Males de Garganta, Dolores de 
Estómago, Dolores de Vientre en las mujeres, 
Jaquecas, Agitación nerviosa, Insomnio y 
todos los Padecimientos indeterminados. 

P A S T A B E R T H É , complemento del 

E X Í J A N S E el Sello del Estado< 
francés y la Firma : 

FTJMOUZE-ALBESPEYRES, 78, Faub'Saint-Denis, PARIS 

D e n t i c i ó n 
J a r a b e d e l a b a r r e 

^**^**r Jaraüe sin narcótico. 
Recomendado desde 30 añosporio¡Facultativos 
Facilita la salida de los dientes, previene 

ó hace desaparecer los sufrimientos y 
todos los Accidentesde la primera dentición. 
£x/jase el Sello de la " U N I O N des F A B R I C A N T S " 

y la Firma del D r D E L A B A R R E . 

FUMOUZE-ALBESPEYRES, 78, Faub' St-Otnis, Pirit, 1 Fsrmsciai. 

Reservados todos los derechos de propiedad artistica literaria: MADRID.—Imp. particular de «La Ultima Moda», Velazquez, 56, 

Ayuntamiento de Madrid




